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Salas 
Alcalde de Renca

Hemos observado que las y los
alcaldes han adoptado al menos
tres enfoques ante la implemen-

tación de la Nueva Educación Pública en
sus comunas. Uno, oponerse; dos, alivio,
como una forma de desprenderse de las
responsabilidades que conlleva ser
sostenedor; y tres, asumiendo un nuevo
rol en el acompañamiento a los estudian-
tes. Después de varios años de prepara-
ción, a partir del 1 de enero del 2026 la
Municipalidad de Renca deja de ser
sostenedora de la educación pública de
nuestra comuna, entregándole esa res-
ponsabilidad al nuevo Servicio Local de
Educación Los Parques. 
Durante años hemos declarado a la
educación pública como el corazón de
nuestro proyecto comunal. Hemos trans-
formado escuelas que antes eran sinóni-
mo del abandono del Estado, incorporan-
do climatización en todas las salas de
nuestras 14 escuelas y liceos, nuevos y
mejores ambientes de aprendizaje en
nuestros 10 jardines infantiles, salas de
proyectos tecnológicos y bibliotecas, en
un nuevo estándar de infraestructura. 
Pero nuestro compromiso va más allá.
Estamos próximos a lanzar el Sistema
EMA, un software innovador que enviará
alertas SMS a las familias antes del
mediodía si un estudiante falta a clases,
enfrentando la emergencia nacional del
ausentismo crónico. Además, hemos
entregado materiales escolares a todos
los cursos, buses de acercamiento y
tutorías para combatir el rezago educati-
vo. Por lejos, una de las mejores expre-
siones de este estándar es el modelo
pedagógico de nuestros jardines infanti-
les, con experiencias que potencian sus
habilidades integrales y espacios que
favorecen su desarrollo. 
En este año clave, nos enorgullece tras-
pasar la educación pública sin deudas ni
déficits, algo excepcional en estos proce-
sos. Pasaremos de una etapa de fortale-
cimiento administrativo e inversión en
infraestructura, a una nueva fase de
acompañamiento desde el municipio. 
En Renca, la educación pública es una
alianza que conecta toda la institucionali-
dad del Estado, familias, centros educati-
vos y comunidad: una educación integral,
inclusiva, orientada a la formación de
ciudadanas y ciudadanos para aportar a
la construcción de una sociedad virtuosa,
justa y orientada al bien común. Desde
nuestro nuevo rol seguiremos aportando
activamente en esa tarea. 

Una nueva etapa
para la educación
públicaLa primaria del oficialismo no existe.

No al menos como fenómeno polí-
tico o mediático. No hay tensión, no

hay épica, no hay relato. Y cuando no hay
nada de eso, simplemente no hay interés
de la ciudadanía. Eso no significa que no
esté ocurriendo. La elección está convo-
cada, hay debates, comandos y se viene la
franja televisiva. Pero todo transcurre en
un tono plano, sin urgencias ni definicio-
nes. Una especie de acuerdo de no agre-
sión disfrazado de competencia.

La razón tiene por lo menos dos ca-
pas. La primera es estructural: está insta-
lada la idea de que el oficialismo no tiene
—o tiene muy pocas— posibilidades de
ganar la presidencial. En una elección de
voto voluntario, si no hay disputa real ni
horizonte creíble, la participación se des-
ploma. 

La segunda es relacional. A las fuerzas
que conforman la coalición de gobierno
les costó bastante construir una unidad
mínima. Por lo mismo, ningún partido,
candidata o candidatos quiere ser quien

la rompa. Todos cuidan las formas, evi-
tan los contrastes, y repiten lugares co-
munes. En vez de proponer un nuevo ci-
clo, evitan incomodar al anterior. Pero en
política, lo que no se tensiona, no se mo-
viliza.

Y en ese cuadro, la más perjudicada
es Carolina Tohá. Los demás se sienten
cómodos en un electora-
do duro y fiel que ha apo-
yado al gobierno de ma-
nera incombustible, pero
ella representa a una
centroizquierda que ne-
cesita ampliar su base,
sumar votantes menos
ideologizados, reconec-
tar con quienes se desencantaron.

Tohá lo sabe. Por eso advirtió que si
vota poca gente, “hay riesgo de que no ga-
nemos la primaria”. No es una amenaza:
es una constatación. Pero advertir no basta
y movilizar a los comandos territoriales
tampoco. Le toca a ella sacudir esta elec-
ción. Fijar el tono, decir qué está en juego y
para qué vale la pena votar. Y eso significa
marcar diferencias, generar tensiones, in-
comodar a su sector.

Lo debe hacer reencuadrando com-
pletamente la conversación en torno a

esta elección. Hacer de esta primaria un
plebiscito. Uno que definirá el rumbo
de su sector, entre quienes quieren se-
guir prometiendo imposibles y quienes
creen que el verdadero poder transfor-
mador está en hacer que las cosas fun-
cionen. Que el Estado sirva. Que la eco-
nomía crezca. Hacer de la capacidad de

entregar orden social
un atributo del sector
que habilita el desa-
rrollo.

Pero hay un riesgo
mayor para el oficialis-
mo. Una primaria de
baja intensidad afecta-
rá al candidato o can-

didata que gane, porque llegará débil a
una primera vuelta con voto es obligato-
rio y el clima social favorece a la derecha.
En ese contexto, no es descartable —in-
cluso probable— que a segunda vuelta
avancen candidatos de ese sector.

Por eso, es de interés del progresis-
mo que esta elección se convierta en al-
go más que un trámite. Porque si no lo-
gra instalar sentido, contraste y propósi-
to, el riesgo no es perder la primaria: es
quedar, por primera vez, incapacitado
de disputar el poder.

Primarias sin rating

Damián Trivelli
Socio EK

“Tohá representa a
una centroizquierda
que necesita ampliar
su base y sumar
votantes menos
ideologizados”.

Las crisis nos tienen con la soga al
cuello. Aún no se nos corta la respi-
ración: contamos con una resilien-

cia institucional que ha mostrado una for-
taleza asombrosa. Pero las inseguridades,
los cambios en las reglas del juego en me-
dio del partido y la tibia agenda del go-
bierno por cambiar este escenario nos
acortan, lenta pero progresivamente, la
reserva de aire en nuestros pulmones. 

Los procesos políticos y sociales de
los últimos años no cerrarán con facili-
dad. El crimen organizado surgió con un
silencio cancerígeno, cuyos efectos aún
desconocemos. El proceso migratorio
presenta tensiones que distan mucho de
encontrar un ajuste. 

El Estado todos los días muestra nue-
vos problemas: en la eficacia de su obrar y
en la probidad de actuar. La educación, la
salud, la economía y la escasa provisión de
viviendas. En fin: la situación es grave. Y
ante un Presidente que rinde cuentas de
un país increíble que probablemente que-

da en Andrómeda, es poco esperable un
cambio de él o de sus continuadores.

Las derechas tienen, como nunca, la
«pole position», pues se cruzan proble-
mas que le quedan cómodos con las prio-
ridades ciudadanas. Pero eso es insufi-
ciente para ganar (y mucho menos para
gobernar con relativo éxito). ¿Qué se ne-
cesita para ganar esta elección? Cambiar
el status quo.

Las últimas votacio-
nes en Chile muestran a
un electorado pragmáti-
co, cuyas preferencias pa-
recieran no tener relación
con las sensibilidades de
la oferta política. Más
b i e n , l o s r e s u l t a d o s
muestran una inclina-
ción a un cambio. Pero
no un cambio radical, sino aquel que re-
para lo que funciona mal, sin hipotecar lo
construido.

Los plebiscitos constitucionales
son ejemplo de eso, pero también lo es
el comportamiento de este Gobierno: la
renuncia a su programa —por la fuerza
de la realidad— da cuenta de que no se
puede incurrir en cambios estructurales

sin dañar lo que funciona bien.
Intuitivamente, el cambio del status

quo vendrá de la derecha. El Gobierno no
quiere (y quizás por eso mismo, no pue-
de) cambiar: piensa que todo está bien.
Pero para que esa aspiración de cambio
se traduzca en el 50% +1, se requiere au-
dacia para convencer; sentido de urgen-
cia para remecer; y experiencia y factibili-

dad para implementar.
Asumir que la elec-

ción para la derecha es-
tá asegurada es la receta
para su fracaso. Y sosla-
y a r l a n e c e s i d a d d e
mostrar cambios con-
cretos también, por el
mismo fenómeno: sin
una propuesta palpa-
ble, audaz y convincen-

te de que sirve para dar vuelta el tablero,
el voto práctico seguirá abierto.

Se vienen primarias, negociacio-
nes, encuestas y noticias, que afectarán
el resultado. Pero pienso que la variable
más relevante vendrá de quien muestre
la propuesta más audaz para cambiar el
estado actual de las cosas. Ella o él será
el próximo Presidente de Chile. 

Ganará quien cambie el status quo

Cristián Stewart
IdeaPaís

“Sin una propuesta
palpable, audaz y
convincente de que
sirve para dar
vuelta el tablero, el
voto práctico
seguirá abierto”.
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